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r Persiguiendo un ideal 
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COLONIAS ESCOLARES 
Do, 

, III y último. 
'*Po? se ofrecen como más con-

"*bu^ PWa la elección de sitip ds 
Ij^l'^'^dola Colonia: la montaña y 
{j. *"*l mar. La inspección médica 
c, * *!"* po«de decidir en cada 
0»».̂  '* 'a conveniencia de uno vi 

«il 
la situación délos niños 

tre ios que ^ e hacers« 
aoldneados grupos: t / i 

^ * inviene la permanencia en la 
i^'r*i y 3.0 los que necesitan utili-
tĵ ^^Mmulo general de la brisa roa-
j^K loa beneficios del bajflio For-
p < » « io$ Colonias escolare»^ más, 
ci,j^'''''ytóen atenderse á las condi-
cojy •robos grupo*: en una sola, 

•^e deeidirse por la mayoría. 

P'í¿ '7!̂ ; j * elección de sitio, se nos 
U Bi • * «"csolvér la cuestión local. 
la¡¡^^ «cría dotar las Colonias de 
¿^rfíPW», á la orilla del mar ó en 
co^^'*''* donde convenga instalarlo», 
P*»»*?* ^ comodidades necesarias 
y Mn **"*' *' ™*)'^ provetbo físico 
Vjjg^^vo. Francia cuenta hoy con 
tt^^J^ paUctós de estli índole, al-
ni^, '*PÍ*éei d« albfergaií hááta 500 

|ti ¿:jj'.*ñg1itérra, Alemania é Italia 
|toj ^j^^nsiderable el numero de cs-

eipj]^'le ellos el situado á la des 
""dad j ^ " * * * * Támesis; cerca de la 
le»a„,, r* ^a'g*te, y el de Venecia, 
í ítn, •" «na isla ftobre un terreno 

i»..- "*** "wtrod cuadrados. 
'"»«uando 

fího» no se disponga de te* 
" I O S V i1« • «» — 

%H ,^ "* «̂ ecufioá para la construc-
ii¿ ,̂ .̂ '̂ficios donde llevar á cabo la 
«í¿¿ '̂*^" permanente de las Colonias 
b »J^v*^ t̂ i-ecisó que á e/éoipío de 
krtL ^ P>-acticándose en otras 
«lr»¿^°''<='te del Ayuntamiento ú 

IHe co • " ^'*^''''* <íe algún edificio 
V , r ? "'̂ *''8̂ *""='» y economía, puede 
'»Coi '® *" excelente vivienda para 

*<>«»ia, como á los niAos conviene 

para obtener las condiciones de una vi 
da enteramente rural. 

La más elemental previsión aconseja 
informarse de la existencia de provisio­
nes y prfecios en los puntos á donde 
haya de dirigirse la Colonia, la que de­
be ir provista de las medicinas que se 
suponen necesafias para el caso de pe­
queños accidentes. 

En las escuelas públicas suelen ins­
talarse muclias veces las Colonias de 
Francia y Suiza; la de Granada de 189O 
tuvo por casa las Escuelas pÁiblicas de 
Almuflécar, que el Ayuntamiento ce­
dió gratuitamente, y en casas cedidas 
por el de San Vicente déla Barquera 
se instalaron las cuatro primeras de la»' 
ColQnias que el Museo pedagógico de 
Madrid ha organizado y llevado i ca­
bo. 

La Colonia acolar de Santiago de 
189^ ê alojó en el Col^io de Jesuítas 
de La Guardja y en el edificio de las 
Escuelas de Pontevedra, y las organi­
zadas en Bilbao últimamente, se insta­
laron en los edificios escolares ĉ e pue­
blos de Vizcaya, cedidos por ŝ s res­
pectivos Ayuntamientos. TampocQ e» 
raro en el extranjero ver á 1̂  Adminis­
tración miliar proveer de ajuar ^ las 
Colonias,, como sucedió aquí en Espa­
ña con la de Logroño, instalada en Lum­
breras hace dos años; pero este modo 
de proveerse es propio de un ensayo. 

• • • • 

* « 

Para el régimen que debe seguirse 
en las Colonias tenemos pauta segura 
en dos obras escritas con inteligente y 
sano criterio pedafltógico qué acreditan 
que eti España está estudiado y dis­
puesto cuanto se relaciona con este 
asunto. La primera es la Circular co­
municada á los Rectores de las Univer-
MÓadtt» é iMpeetor-feneffBl'de'Eaip* 
ñanza, en Febrero de 1894, por el en­
tonces Director general de Instrucción 
púb lea, D. Eduardo Vincenti, á la que 
acompañan Imtrucciones prácticas para 

CONOICIOÍrES 
El pago será siempre adelatitado y eíi metálico ó en letras da 

fácil colwo.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumâ --
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Moiitmartre, 31. 

laorgaii\3ac'wnyré^i)nende las Coló-
n'as escolares, constituyendo ambas par­
tes valiosísimo' monumento pedagógico 
que establece y detalla n îî uciosamen-
te cuanto concierne al objeto y prepa­
ración de una Colonia^ sti instalación,, 
vida, recursos, viajes, ejercicios y re­
sultados Y la segunda, el concienzudo 
y detenido estudio de higiene pedagó­
gica que con el título Lis Colonias Es­
colares de vacaciones en España durante 
los años de 1887 á /¿"p/, publicó el 
ilustrado Dr. Salcedo, notable trabajo 
que con los datos y observaciones que 
ofrece complemento la obra del señor 
Vincenti. El Diario de la Colonia esco­
lar de Puerto de Sóller, publicado en 
Palma dé Mallorca en 1901 por don 
Miguel Porcel, y las Memorias publí-
cadaa por •! Museo Pedagógtoo de Ma­
drid, son también preciosos documen­
tos que deberán tener presente cuantos 
organicen "ó dirijan Colonias escolares, 
pues en todas tas obras citadas se en­
contrará lo necesario para organizar la 
empresa con acierto. 

* 
* * 

Voy á terminar estos artículos, es­
critos sin otra pretensión que la de 
cooperar de algî na manera al triunfo 
de la iniciativa de queridos amigos, la 
que he acogido con gran cariiio; iatcia-
tiva que sin duda coronará el éxito y 
hará que tome carta de naturaleza en 
esta ciudad la institución pedagógica 
que propagamos, basada en la sublime 
y hermosísima ley de la caridad cris­
tiana. 

Pero no quiero dar por terminada 
mi labor sin contestar á las observacio­
nes que sobre el asunto que nos preo­
cupa me hiciera un buen amigo é ilus 
trado compañero. Desgraciadamente 
es cierto que muchos, acaso la mayor 
parte, de los sacrificios hechos para 
proporcionar á los niños tan útiles be 

i neficiois se malogran al poco tiempo 
de su regreso de la Colonia, poea en la 
escuela y en la casa vuelven á enoou-
trar^lasmiMni» causas que empobre­
cieron y debilitaron su organismo, te­
niendo que esperar un año para em­
pezar otra vez la obra de reconstitu­
ción física. Este gran inconveniente 

puede evitarse proporcionando á los 
niños aire puro con mayor frecuencia; 
cair.biandb el sistema de enseñanza 
en muchas escuelas; dando á ta educa­
ción física la importancia que merece; 
destinando las tardes á excursiones y 
pitseos cuando ks circunstancias del 
tiempo y de las localidades lo permi­
tan, y haciendo ver á los padres y á 
las autoridades que es un crimen tener 
recluidos á los niños mucho tiempo du 
rante las hoias más hermosas del día-
¡Seis y hasta siete horas diarias se 
tiene encarcelados á esos pequeflüelos 
que no cometieron delito algunpl La 
más elemental caridad y la misma con­
veniencia social aconsejan la desapari­
ción de este estado de cosas, opuesto 
á las leyes naturales. 

Ya escritas las anteriores cuartillas 
un amigo me trae la grata nueva de 
que ce^ un hecho la creación de ¿uiiji 
Colonia,» Fclicitémosnospor ello lÉén^ ^ 
dito sea quien tanto bien proporcional 

Mas, ippr qué no son dos, por qué 
no siQu cuatro las Colonias? 

Todos los niños querrán ir á las Co­
lonias, pero muy pocos podrán ir. ¡ Po 
bres niños los niños pobres de las Es­
cuelas, municipales! ¡Qué simpatía, qué 
cariAo inspiran I 

El día de la elección de los colonos, 
¡quéhonda pena sentirán en su cora­
zón los encargados de reconocerlos y 
elegirlosl 

Todos mirarán á éstos alegres y 
sonrientes, con la mirada ansiosa espe­
rando que los elijan para ir á la Colo­
nia. Los que separen como elegidos, 
se entregarán á los mas expresivos 
transportes de alegría; por el contra­
rio, los que sean desechados se retira­
rán tristes como si les hubiera aconte­
cido una desgracia. ¡Pobres hijos! 

Es preciso que vaya el mayor núinê  
ro posible de niflos pobres que lo nece­
siten. ¿Falta dinero? Pues, á pedirlo á 
quien lo tiene, que corazones honrados 
.,h«̂  «aXoftafeiMi wenipre-dispueatos á 
prestar su ayuda á cuanto beneficiar 
puede á los desheredados. 

Hay que insistir sin desmayos en 
esta santa lucha, á cuyo iniciador don 

Enrique JMartínez Muñoz, á Ei- Eco 
D"? CARTAGENA y á los que generosa­
mente le presten su concurso, cabrá la 
gloria que lleva consigo el plantea­
miento de estou ideales redentores, 

jfnhn/o fulg Campillo, 
Profesor d'l'TA'KscUnUKléíneaUl 4» Inrtit-itrUí. 

CRÓNICA CIENTÍFICA 

Lfi OBBfl DE Í B . 68ÍIIÍIEI 
El profesor parisiense M. Grancher, 

con gran desinterés y suficiencia cien, 
tinca, sé dedica á trabajar contra la 
tuberculosis. 

La Cámara dé los Diputados acaba 
de votar una subvención anual de 60 
tnii francos para la labor humanita­
ria de este hombre de ciencia quie lle­
va por título: 

«Obra de preservar i la ioikáda de 
i^.tuliercui|osis.* 
' En> una entre?VÍstft coh un redactor 
de La Petíte Repubiique, de París, M. 
Grapcber ha hecho las siguientes de-
clarticiohes: 

«Hace más de treinta años que me 
dedico al estudio de la tuberculosis, y 
he podido hacerlo muy bien porque 
yo he sido tuberculoso y supe curar­
me. •" ••••̂ ••••' ^ ^ • '• • 
Me he cónvenddo de que quizá tiene 

más importancia el preservar de la 
tuberclalosia & la infancia que cuidar 
estaeaformodadá los.adultos. La in-
faacia e» is reswva de la raza, y he­
mos de evitar por todos los medios el 
contagio. 

Sobre esta idea he basado mi doble 
acción. 

A este efecto hemos creado dos pro­
cedimientos distintos para evitar el 
contagio en la infancia: el uiio lo ejer­
cemos en to escuela y el otro en la fa­
milia. 

Mis alumnos me acompañan todos 
los martes y sábados á examinar los 
alumnos en las escuelas. De nuestras 
observaciones ha resultado que en los 
distritos 16 y 18 de París, en cada 10() 
alumnos se encuentran 24 tubérculo-

'sos ylf'enlre'caBa'illíb'niS'ás.' 
En cuanto está atacado un alumno 

le sometemos á régimen de superali­
mentación, cosa que da resultados pe­
ro no completos, porque debiera com-

mmmm 

fiíSLfÓTÉCA J5E ^L ECO DE CAHÍAGKKA láfi 

una liiuí» troik» ae adelanUb» rápidamente Lacia ellos 
£1 cocliero, con «iré resuelto, les dio ana vot para que se 
•partaraii:y al pasar junto á loa dos alegres carros, el 
postillón se volvió, gnifió el ojo ó liúo ona 8«fial, para 
indicar los encarnados rostros de los mojiks y de las vie-
jas qae seguían cantando entielos raivenea de los cairos. 

jW. 

133 EL AHORCADO 

,.viíMiaM»iBí»ífc.'JlW«.''-''^-"'f*!' ' ^ 

ba Aliokha estrechando entre sos fornidos bracos al Tie> 
jo. 

Entre la malütod había tina vendedora con su cesUllo. 
Allokha la vio, la arrancó toda sn mercanoia, y la cebó en 
el carro. 

—¡No tengas miedo! ¡Yolopa. .ga...ré, denioniof-di­
jo coa voz qü<>jaaibro8a. 

Y sacHiido del bolsillo uno lleno de dinero, se lo atrojó 
áMiclika. 

Eobado de codos sobre el carro, y coa los ojos hnmede-
oitfo», estaba mirandb « tos DutlbV. 

-̂ jCaál ék l« raadr<if-^pregaQtó. 
—¿No eres lú7T»iubiéa quiero darte algo. 
QacdóM na late pensativo, registró sus bolsllloi, «n-

oootró una pañoleta nueva dob ada, cogió una setfUlata 
qae tenía á la cintura por b..jo do su abrigo, ae quitó rá­
pidamente del cuel o uu paQutlo do suda euoarnadfi, )o 
reunió todo eu uu paquaU), y se lo echó á la vieja sobie 
las rodillas. 

—¡Toma, te lo regalo! —dijo con vos que se ib» hacien­
do cada vos más con tasa, 

—Pero ¿por qué? ;Yo te \o »gnd0U9, *«« »*»' iQaé 
toiito «l0 «fc<«o/—tfMito fa rtn-Jm dltlgléadot» i Putlov qae 
»é'iáé.rnb» al o»t$p. 


